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Resumen

Se presentan los resultados del análisis comparativo de marcadores óseos de estrés 
no específico aplicado a 113 individuos cazadores-recolectores provenientes de 

algunos sitios precerámicos de la sabana de Bogotá, Colombia, ubicados cronológi-
camente entre 8000 y 3000 14C A. P. Los métodos empleados permitieron hacer una 
aproximación a las condiciones de vida de la muestra investigada y comprender la 
influencia que tuvieron los cambios de los modos de subsistencia sobre la salud. Los 
resultados muestran una tendencia temporal al incremento en la frecuencia y seve-
ridad de algunos marcadores óseos. Este fenómeno, teniendo en cuenta el contexto 
arqueológico, no estaría relacionado con un desmejoramiento de las condiciones 
generales de vida, sino con el crecimiento poblacional, los cambios en la dieta y un 
mayor contacto entre grupos debido al desarrollo y dispersión de la horticultura. 
Palabras clave: Bioarqueología, marcadores de estrés, Precerámico, sabana de Bogotá.

Analysis of Skeletal Indicators of Stress in Middle 
and Late Holocene Populations from the Sabana de 

Bogotá, Colombia

Abstract 

This paper shows the comparative analysis of non-specific skeletal stress indicators 
applied to 113 individuals from the preceramic period in sabana de Bogotá, Colombia 

(8000-3000 14C B. P). The methodology used allows an approach to life conditions and 
to establish how changes in the subsistence systems at the end of this period could 
influence health status. The results showed 
an increasing temporal trend in the frequen-
cy and severity of some skeletal indicators. 
Taking into account the archaeological 
context, this phenomenon had no association with the deterioration in the overall 
living conditions, but rather with population growth, changing diets and the increase 
in contacts among groups related to the development and dispersion of horticulture. 
Keywords: Bioarchaeology, skeletal stress indicators, Preceramic, sabana de Bogotá.

Rev i s ta  Co lombiana  de  An t ropo log ía

Volumen 48 (1), enero-junio 2012, pp. 143-168

a Departamento de Antropología y Sociología, 
Universidad de Caldas, Colombia.



Análisis de marcadores óseos de estrés en poblaciones del Holoceno Medio y Tardío inicial de la 
sabana de Bogotá, Colombia

Ju l iana  Gómez  Me j ía 144

Introducción

La discusión sobre la forma de vida de los primeros habitantes 
del territorio colombiano se ha enfocado en varios aspectos, de-
terminados por los tipos de fuentes de información disponibles. 

Al contrario de lo que sucede en otras partes de América donde 
los casos de restos óseos provenientes del Holoceno Temprano y 
Medio son individuales, en Colombia contamos con colecciones 
que cubren un periodo de casi nueve mil años, en parte porque 
los sitios presentan condiciones propicias para su conservación, 
pero además porque se han llevado a cabo proyectos de investi-
gación especialmente dirigidos a esta problemática durante más 
de cuarenta años (Ardila 1984; Correal 1979, 1987, 1990, 1993; 
Correal y Van der Hammen 1977; Groot 1992). Las excavaciones 
realizadas en El Abra, Tequendama y Tibitó, así como en otros 
importantes sitios, han recuperado vestigios culturales asociados 
a la megafauna del Pleistoceno Tardío y establecieron una secuen-
cia cultural precerámica continua que abarca 12.000 años A. P. 

Los cazadores-recolectores, desde principios del Holoceno, 
modificaban el paisaje por medio de un manejo complejo del 
territorio ejercido por grupos sociales organizados, dedicados 
a la cacería de mamíferos medianos y pequeños, a la pesca de 
moluscos y a la recolección de plantas, proceso que daría como 
resultado prácticas hortícolas y posteriormente, el desarrollo de 
la agricultura. Los análisis de isótopos estables (Cárdenas 2002) 
señalan una intervención temprana sobre el medio, organizada 
y orientada hacia un mayor consumo de recursos vegetales y, en 
menor medida, de proteína animal, proceso que se mantuvo esta-
ble, sin cambios sustanciales, hasta el establecimiento de prácticas 
agrícolas a mayor escala alrededor de 3000 años 14C A. P. (Van der 
Hammen, Correal y Van Klinken 1990).

En este contexto surgen varias preguntas con relación al proce-
so general de adaptación de los grupos tempranos a los cambios 
ambientales y culturales y su incidencia en la salud. El enfoque 
biocultural (Goodman et ál. 1988) y la metodología basada en 
el uso de indicadores óseos de estrés (Goodman y Martin 2002) 
resultan fundamentales en la comprensión de estos procesos 
y permiten ampliar nuestra lectura de los datos, vinculados al 
contexto ambiental y cultural. 
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El contexto arqueológico

En Colombia, la cordillera de los Andes se divide en tres ra-
males que conforman las cordilleras Occidental, Central y 
Oriental. Situada en esta última, la sabana de Bogotá es la más 

grande de varias altiplanicies, con una altura aproximada de 
2.600 m. s. n. m. Esta cuenca, que en su parte plana comprende 
un área de 1.400 km2, está rodeada por cerros y es drenada por 
el río Bogotá y sus afluentes. El oeste comprende parte del valle 
tropical del río Magdalena, y el este, montañas hasta de 4.000 m 
de altura, así como partes planas. 

En términos generales, se ha determinado a partir de múltiples 
evidencias que la frontera entre el Pleistoceno y el Holoceno está 
localizada entre 12.000 y 10.000 años 14C A. P., y separa eventos 
climáticos de gran magnitud que afectaron a la mayoría de los 
ecosistemas mundiales (Anderson et ál. 2007; Piperno 2007). 
El Holoceno es un periodo muy variable, aunque con extremos 
climáticos menos agresivos que los del Pleistoceno, y se carac-
teriza por cambios dinámicos y significativos en el ecosistema, 
los cuales fueron lo suficientemente rápidos para afectar a las 
poblaciones humanas (Anderson et ál. 2007). Entre los 9000 y 
8000 años A. P. sucedieron cambios abruptos, entre ellos, enfria-
mientos en las altas latitudes y aridez en las bajas. Los cambios 
más extensivos del Holoceno ocurrieron aproximadamente entre 
6000 y 5000 años A. P. y entre 3500 y 2500 años A. P. En el norte 
de Suramérica una transición de condiciones más húmedas a más 
secas ocurrió entre 6.000 y 5.000 años A. P (Anderson et ál. 2007). 

De los sitios con evidencia de ocupación humana en la zona se 
destacan, por la presencia de esqueletos humanos, el sitio Tequen-
dama (Soacha), ubicado bajo abrigos rocosos, con una estratigrafía 
que abarca varias unidades y una secuencia de cuatro zonas de 
ocupación humana desde 11.000 años 14C A. P. (Correal y Van der 
Hammen 1977). Este sitio se caracteriza por las industrias líticas 
abrienses y tequendamienses1, y una vegetación dominada por 
bosques de subpáramo y áreas 
abiertas con praderas que acogían 
una gran diversidad de animales 
de cacería como venados, roedo-
res, armadillos, zorros y conejos 
(Correal y Van der Hammen 1977). 

1 Los análisis de microhuellas de utilización 
señalan un uso muy diverso de los artefactos 
denominados tequendamienses y abrienses 
para el desarrollo de actividades de cacería 
y labores domésticas, que se suma al uso que 
se debió hacer de artefactos de madera o 
caña (Nieuwenhuis 2002). 
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Otro sitio precerámico es Sueva I, el cual tiene uno de los regis-
tros funerarios más antiguos de Colombia (10.090 años 14C A. P.), 
hallado bajo abrigos rocosos en el municipio de Junín, en la cor-
dillera Oriental (Correal 1979). Por otro lado, el sitio de Checua, 
ubicado al norte del municipio de Nemocón (Groot 1992, 2000), 
corresponde a un asentamiento de cazadores-recolectores al aire 
libre, en donde se reconstruyó una secuencia cultural que se pro-
longa desde 8500 hasta 3000 años A. P. Este sitio, al parecer, fue 
estratégico para los grupos humanos que habitaron la zona, dadas 
las excelentes condiciones ambientales y la variedad de recursos 
alimenticios que ofrecía. A pesar de que el clima fue generalmente 
seco, experimentó diversos cambios y fluctuaciones que dieron 
al lugar a condiciones muy favorables para los procesos de adap-
tación humana. Si bien el sitio fue habitado inicialmente solo de 
manera ocasional, se nota en las diferentes zonas de ocupación una 
presencia humana cada vez más intensa, reflejada en las huellas 
de poste para viviendas y en la alta concentración de herramientas 
líticas, de hueso, desechos de talla, huesos de animales y entie-
rros humanos (Groot 1992). Otros sitios de la sabana de Bogotá 
presentan evidencias muy tempranas de actividad humana, entre 
ellos están Neusa (Rivera 1992), ubicado en el páramo de Guerrero, 
sobre la cordillera Oriental, con fechas de 9500 a 3500 años 14C 
A. P.; Galindo (Pinto 2003), datado en 8745 ± 60 años 14C A. P.; y 
Nemocón, con fechas de 7000 a 4000 14C años A. P. (Correal 1979).

Las ocupaciones humanas del Holoceno Medio permiten reco-
nocer grupos de cazadores-recolectores-horticultores tempranos 
que habían abandonado lentamente los abrigos rocosos y se 
establecieron en terrazas y elevaciones libres de inundaciones. 
Hacia el final de este periodo el clima se tornó más seco y cálido, 
y varios sitios precerámicos evidencian un aumento en la utili-
zación de herramientas para actividades de recolección y para 
la caza de animales pequeños, y asentamientos más intensos y 
menos estacionales, fenómeno que se vio favorecido por un clima 
benigno similar al actual, con la presencia de zonas pantanosas y 
pequeños lagos (Van der Hammen 1991). Sobresalen sitios como 
Potreroalto, en Soacha, el cual consiste en un entierro donde se 
recuperaron dos esqueletos fechados en 6830 ± 110 14C A. P. y 
5910 ± 70 años 14C A. P., respectivamente (Orrantia 1997). Chía 
es otro sitio, en el norte de Bogotá (Ardila 1984), donde se iden-
tificaron tres zonas de ocupación. La primera está ubicada entre 
7500 y 5000 años 14C A. P; la segunda se encuentra por fuera de 
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los abrigos rocosos, en una terraza coluvial datada entre 5000 y 
3000 años 14C A. P., con evidencias de prácticas de cultivo y de 
domesticación de plantas; y la tercera zona de ocupación está 
asociada a cerámica y a una fecha de 2090 ± 60 14C A. P. (Ardila 
1984). Vistahermosa, en Mosquera, es otro yacimiento donde 
fueron recuperados varios esqueletos humanos fechados en 3135 
± 35, 3410 ± 35 y 3135 ± 35 14C A. P. (Correal 1987). 

En predios de la hacienda Aguazuque, en el municipio de 
Soacha, se encontró uno de los sitios más complejos del periodo 
Precerámico Tardío de la sabana de Bogotá. Se extiende sobre 
una gran terraza en la que la manipulación humana se manifiesta 
en aterrazamientos semicirculares escalonados. En este sitio se 
reconocieron 6 zonas de ocupación, fechadas entre 5025 y 2725 
años 14C A. P., que reflejan una tendencia al sedentarismo y los 
comienzos de prácticas hortícolas (Correal 1990). Adicionalmente, 
se documentó la presencia de restos vegetales calcinados corres-
pondientes a plantas como la calabaza (Cucurbita pepo) y la ibia 
(Oxalis tuberosa), cuyo registro se encuentra fechado en 3850 ± 35 
14C A. P. (Correal 1990). En el sitio de Aguazuque se encontraron 59 
enterramientos en total, los cuales hicieron parte de un complejo 
sistema funerario que incluía entierros primarios simples y dobles 
de adultos y niños, entierros colectivos, entierros secundarios de 
restos aislados (la mayoría con evidencia de calcinación) y entie-
rros mutilados (sin cráneo). Además, la presencia de artefactos 
asociados con ofrendas señala una compleja concepción de la 
ritualidad funeraria de estas poblaciones (Correal 1990). 

Los hallazgos descritos anteriormente reflejan la diversidad 
de las poblaciones que habitaron desde tiempos muy remotos 
este territorio. La conservación de restos óseos y otras evidencias 
biológicas en algunos de los contextos funerarios, sumada al uso 
de metodologías estandarizadas y comparativas, nos permiten 
acercarnos a sus condiciones de vida. 

Marcadores óseos de estrés

Dado que el estrés2 no puede 
ser medido directamente y es 
causado por múltiples facto-

res (nutricionales, ambientales, 

2 En términos generales se propone que el 
estrés es una condición externa que altera  
el organismo, el cual es capaz de responder 
con una reacción fisiológica, favorable o 
desfavorable (Little 1995).
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biológicos y culturales), diversas alteraciones óseas (clasificadas 
según su severidad y ajustadas a la edad) pueden ser usadas para 
inferir la ocurrencia de periodos crónicos y agudos de estrés, así 
como su impacto individual y poblacional. Algunos estudios en 
los que se aplican estos marcadores se han realizado de manera 
sistemática a partir de los años ochenta (Buikstra y Cook 1980; 
Bush y Zvelebil 1991; Cohen y Armelagos 1984; Cohen y Crane-
Kramer 2007; Goodman 1993; Goodman et ál. 1988; Larsen 
1981, 1995, 1997; Steckel y Rose 2002), cuando la antropología 
biológica se comenzó a configurar como una disciplina menos 
descriptiva y más interdisciplinaria, con el objetivo de explicar 
fenómenos de adaptación y cambio social, lo cual resultó fun-
damental en lo que se conoce como bioarqueología. 

La respuesta biológica al estrés consiste en cambios fisio-
lógicos que resultan de la lucha por ajustarse, y que afectan 
inicialmente los tejidos blandos, ya que son la primera barrera 
biológica que encuentran los agresores. Posteriormente, si la 
agresión es constante (estrés crónico), los tejidos óseos son sus-
ceptibles de ser afectados y generan respuestas inespecíficas. Los 
marcadores óseos comúnmente utilizados se pueden agrupar por 
su función como indicadores demográficos (sexo y edad al morir), 
indicadores de crecimiento y nutrición (estatura, hipoplasias del 
esmalte dental, hiperostosis porótica y criba orbitaria), salud 
oral y alimentación (caries, pérdida de dientes antemortem y 
abscesos dentales), indicadores de enfermedades infecciosas no 
específicas (periostitis, osteomielitis), indicadores de enfermeda-
des infecciosas específicas (treponematosis, tuberculosis, lepra), 
indicadores de actividades ocupacionales (enfermedad articular 
degenerativa, robustez) y, finalmente, indicadores de violencia 
(traumatismos). En esta investigación se seleccionaron los si-
guientes indicadores de estrés no específico, para comparar su 
relación con los cambios en los patrones de subsistencia durante 
el periodo Precerámico en la sabana de Bogotá: hipoplasias del 
esmalte dental, hiperostosis porótica, criba orbitaria y periostitis.

Hipoplasias del esmalte dental

Debido a que el esmalte dental no se remodela (Goodman y Arme-
lagos 1989), y a que se preserva mejor que cualquier otro tejido 
duro, las alteraciones en su desarrollo proveen una excelente 

fuente de información para conocer el estrés y la nutrición. Entre 
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las variadas alteraciones que puede sufrir el esmalte observadas en 
contextos arqueológicos, las hipoplasias son las más frecuentes y 
se caracterizan por deficiencias en la cantidad o grosor del esmal-
te. Varían en su apariencia, desde pequeños hoyos hasta grandes 
surcos o líneas horizontales, y en algunos casos amplias áreas sin 
esmalte. Las hipoplasias son resultado de varias causas, incluidas 
anomalías hereditarias, traumas localizados y estrés metabólico 
sistémico. Por ser un indicador de estrés no específico, la mayo-
ría pueden estar vinculadas con el estrés fisiológico sistémico 
asociado a enfermedades, alteraciones neonatales o deficiencias 
nutricionales. Se reflejan más claramente en los tercios medios 
y cervicales de las coronas de dientes anteriores (Larsen 1995, 
1997). Las hipoplasias generalmente ocurren después del primer 
año, lo cual sugiere que el estrés pudo obedecer a los efectos 
negativos del destete. El estrés fisiológico causado por el cam-
bio de alimentación puede ser el causante de que surjan tantas 
anomalías a esta edad (Rodríguez 2006). En la medida en que se 
va depositando el esmalte durante el proceso de formación, se 
pueden identificar los periodos concretos de la infancia en los 
que se produjeron los eventos de estrés (Goodman y Martin 2002; 
Larsen 1997). Por otra parte, hay evidencias de que los grupos 
agroalfareros presentan mayores índices que los cazadores-reco-
lectores (Larsen 1995; Starling y Stock 2007). Finalmente, se ha 
relacionado la presencia de hipoplasias con la disminución de 
la esperanza de vida (Goodman et ál. 1988); esta relación indica 
que los individuos que han sufrido estrés en la infancia tienen 
una mayor probabilidad de sufrirlo en la vida adulta y, por lo 
tanto, de morir a edades más tempranas, dado que se reduce su 
capacidad de responder a nuevos factores de riesgo. 

Hiperostosis porótica y criba orbitaria

Son lesiones en la bóveda craneal y en el techo de las órbitas, 
consistentes en pequeñas aberturas de apariencia porosa. 
Tradicionalmente, tratándose de poblaciones arqueológicas, se 

ha asociado esta característica con la presencia de anemia ferro-
pénica, causada por el consumo de alimentos pobres en hierro, 
parasitosis, pérdida de sangre, 
enfermedades crónicas (infeccio-
nes, tuberculosis, osteomielitis), 
inadecuada absorción del hierro3 

3 Los estudios de Stuart-Macadam sugieren 
que la criba estaría asociada con un mo-
delo de respuesta a las infecciones por E
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y otras enfermedades, como la 
malaria, la cual destruye los 
glóbulos rojos (Campillo 2001; 
Goodman y Martin 2002; Larsen 
1995; Stuart-Macadam 1987). 

De acuerdo con lo anterior, es-
tas lesiones se pueden considerar 
como indicadores de estrés nutri-

cional, ya que pueden ser el resultado de enfermedades infecciosas 
que causan diarrea, o de carencias nutricionales (Walker 2009). 
La anemia desmejora la calidad de vida y la capacidad laboral, 
produce dificultades de aprendizaje y cognición e implica unos 
costos funcionales para determinados órganos y sistemas (Good-
man y Martin 2002). Tanto la hiperostosis porótica como la criba 
orbitaria presentan asociaciones temporales cuando se comparan 
poblaciones. Se referencia que eran poco frecuentes antes del Neo-
lítico y que se incrementaron con la agricultura, dada la reducción 
de la diversidad de los alimentos, especialmente en los grupos 
dependientes del maíz y otros cereales (Eshed 2010; Larsen 1995; 
Rodríguez 2006; Stuart-Macadam 1987). También se sugiere que 
se distribuyen más frecuentemente en las regiones ecuatoriales y 
en zonas con índices elevados de parasitosis y problemas intesti-
nales, y que su prevalencia es mayor en regiones bajas y costeras. 
Lo más importante al considerar estos datos es tener en cuenta 
que en cada población existen diferentes condiciones ecológicas 
y culturales que pueden causar la misma lesión, de manera que 
es importante analizar las patologías propias de cada contexto. 

Periostitis

Las enfermedades infecciosas han sido una de las principales 
causas de morbilidad en las poblaciones humanas, pero solo 
algunas de ellas dejan marcas en los huesos. Las enfermedades 

agudas no lo hacen, ya que la respuesta fisiológica a la agresión 
surge antes que la infección involucre al tejido óseo. Por otro lado, 
las enfermedades infecciosas crónicas, especialmente las que son 
persistentes pero no letales, pueden reflejar aspectos de la vida 
de los grupos y de sus mecanismos de adaptación (Goodman y 
Martin 2002). Se debe resaltar que muchas condiciones infec-
ciosas e inflamatorias resultantes de enfermedades o traumas 

E parásitos y a las enfermedades intesti-
nales, más que con carencias nutricionales. 
La idea de una absorción deficiente como 
consecuencia de enfermedades gastroin-
testinales parece más plausible, dada la 
elevada frecuencia de lesiones cribosas en 
poblaciones con dietas muy variadas, lo cual 
sugiere que el mayor contacto interpersonal 
facilitaría el contagio (Robledo, Trancho y 
Brothwell 1995).



151Rev i s ta  Co lombiana 
de  Ant ropo log ía

Volumen 48 (1), enero-junio 2012

causan la misma respuesta no es-
pecífica del tejido óseo, conocida 
como periostitis4. Las reacciones 
periósticas por traumas tienden 
a ser pequeñas, localizadas y no destructivas, mientras que las 
producidas por enfermedades infecciosas tienden a ser genera-
lizadas y destructivas, y usualmente afectan múltiples huesos 
largos (Ortner y Putschar 1981). 

La reducción de la movilidad de las poblaciones, el incre-
mento de la agrupación de las personas y la domesticación de 
animales crearon condiciones que promovieron la dispersión y 
la perduración de enfermedades infecciosas y parasitarias, así 
como el incremento de los patógenos. La mayoría de los estudios 
sugieren que las sociedades agrícolas más densamente pobladas 
fueron más propensas a las infecciones que los grupos tempranos 
con una movilidad considerable. En este sentido, el aumento de 
las enfermedades infecciosas específicas y no específicas en las 
sociedades agrícolas responde al incremento del sedentarismo 
y al crecimiento poblacional, además de otros factores de estrés 
ambientales y culturales (Larsen 1995). 

El presente trabajo discute, desde la perspectiva biocultural, 
las condiciones de salud existentes durante el periodo Precerá-
mico en la sabana de Bogotá, y para hacerlo analiza cuatro indi-
cadores óseos no específicos de estrés (hipoplasias del esmalte, 
criba orbitaria, hiperostosis porótica y periostitis) que pueden 
dar cuenta de la complejidad de algunos procesos de adaptación. 
Con ello se espera aportar a la reconstrucción de las condiciones 
de vida de los grupos tempranos de la región, pero también evi-
denciar el potencial investigativo de los restos óseos.

Materiales y métodos 

Las colecciones óseas estudiadas provienen de cuatro sitios ar-
queológicos (figura 1, tablas 1 y 2) excavados en la sabana de 
Bogotá entre 1977 y 1993, con fechas de ocupación humana 

entre 11.000 y 2700 años A. P. (Correal 1987, 1990; Correal y 
Van der Hammen 1977; Groot 1992, 2000). La selección de las 
muestras esqueléticas tuvo en cuenta que correspondieran a po-
blaciones de cazadores-recolectores y horticultores tempranos, 
con contextos paleoambientales, arqueológicos y cronológicos 

4 Elevación de las fibras externas del periostio. 
El resultado son placas óseas con márgenes 
demarcados o elevaciones irregulares de la 
superficie del hueso (Larsen 1997).



Análisis de marcadores óseos de estrés en poblaciones del Holoceno Medio y Tardío inicial de la 
sabana de Bogotá, Colombia

Ju l iana  Gómez  Me j ía 152

detallados que permitieran ubi-
car a cada individuo analizado en 
un periodo5; y así mismo tuvo en 
cuenta que su estado de preser-
vación posibilitara observar ma-
croscópicamente los indicadores 
óseos seleccionados.

5 Se consideraron en este estudio los esque-
letos pertenecientes al periodo Holoceno 
Medio-temprano que, por datación directa 
o por datación relativa (según informes 
arqueológicos), se pudieran ubicar antes de 
6000-5000 años A. P., y los pertenecientes 
al periodo Holoceno Medio y Tardío inicial 
que se pudieran fechar entre 5000 y 3000 
años A. P. 

Figura 1. Ubicación de los sitios arqueológicos  
estudiados en la sabana de Bogotá, Colombia

Fuente: Elaboración propia.
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Para la determinación del sexo de los adultos se utilizaron 
las características dimórficas en el cráneo y la pelvis (Buikstra y 
Ubelaker 1994). Para la determinación de la edad se establecieron 
cohortes: uterino, infantil i (0-6 años), infantil ii (7-12 años), juvenil 
(13-20 años), adulto joven (20-35), adulto medio (36-55 años) y 
adulto mayor (>55 años), y se registraron los cambios morfológi-
cos en la sínfisis púbica, en la superficie auricular del ilion y en 
la superficie esternal de la cuarta costilla, así como el proceso de 
obliteración de las suturas craneales (Buikstra y Ubelaker 1994). 

Todos los indicadores óseos se observaron siguiendo la me-
todología de Steckel et ál. (2006). Las hipoplasias del esmalte 
se registraron como surcos horizontales marcados, visibles en 
incisivos y caninos maxilares y mandibulares. Se clasificaron de 
acuerdo con su presencia y número de líneas: a) no observable; 
b) ausente; c) una línea; d) dos o más líneas.

Tabla 1. Características de las muestras analizadas  
(fechas tomadas de los informes arqueológicos)

N Periodo de ocupación

Sitio arqueológico

Tequendama 20 11.000 a 2500 A. P.

Checua 26 8500 a 3000 A. P.

Aguazuque 58 5025 a 2725 A. P.

Vista Hermosa 9 3125 +/– A. P.

Total 113

Fuente: Elaboración propia.

Tabla 2. Características de las muestras por periodo 

Periodo

Holoceno Medio

Temprano
Holoceno Medio

N   % N %

Sitio 

arqueólogico

Tequendama 19 52,8% 1 1,3%

Checua 17 47,2% 9 11,7%

Aguazuque - - 58 75,3%

Vista Hermosa - - 9 11,7%

Total 36 100% 77 100%

Fuente: Elaboración propia.
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La criba orbitaria se registró de conformidad con los siguientes 
grados: a) no observable; b) ausente en al menos una órbita obser-
vable; c) moderada (conjunto de pequeños orificios que cubren 
un área pequeña, inferior a 1 cm2); d) severa (área sustancial 
mayor a 1 cm2, cubierta por orificios agrupados). 

Los criterios del registro de la hiperostosis fueron: a) no obser-
vable; b) ausente en al menos un parietal observable; c) moderada 
(porosidad leve en parietales); y d) severa (engrosamiento con 
expansión del parietal y exposición del díploe). 

Se registró la presencia de periostitis en la tibia por ser uno de 
los huesos más sensibles a padecer esta lesión, dada su posición 
y su vulnerabilidad a los traumatismos externos que inflaman 
la superficie ósea: a) no observable; b) ausente (en al menos una 
tibia observable); c) ligera (parches discretos de hueso reactivo 
que involucran menos de ¼ de la superficie del hueso); d) mo-
derada (afectación del periostio que involucra menos de la mitad 
de la superficie del hueso); y e) severa (reacción del periostio que 
involucra más de la mitad de la superficie de la tibia). En el resto 
del esqueleto se registró: a) ausente; b) presente; y c) infección 
sistémica que involucra cualquier hueso del esqueleto. 

Resultados

La colección ósea del sitio Tequendama está conformada principal-
mente por individuos masculinos (65%), seguidos de subadultos 
(20%) y femeninos (15%); con relación al total de la muestra del 

sitio predominan los adultos medios (60%). Se destacan algunos 
adultos jóvenes (20%) y uterinos (15%). La muestra de Checua 
estuvo representada, en primer término, por individuos feme-
ninos (42%), seguidos de masculinos (38,5%) y alófisos (19,2%) 
en los que no era posible establecer el sexo. La mayoría (73%) 
son adultos medios, y hay un 19,2% de individuos infantiles 
entre 0 y 6 años (tabla 3). La muestra ósea de Aguazuque está 
conformada en la misma proporción por individuos masculinos 
y subadultos (36,2%), seguidos de individuos femeninos (27,6%). 
Cabe destacar la importante presencia de menores de 12 años 
(34,5%), así como la representatividad de individuos de todas las 
cohortes de edad, incluido un adulto mayor. En la colección de 
Vista Hermosa predominan los individuos masculinos adultos 
medios (66,7%), seguidos de los femeninos (22%).
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Figura 2. Lesiones presentes en varios individuos del sitio Aguazuque

Nota: A Hipoplasia dental en canino inferior. B Criba orbitaria bilateral en individuo subadulto. 
C Detalle de periostitis en tibia.
Fuente: Elaboración propia.

a

b

C
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Con respecto a los indicadores de estrés, los patrones de hi-
poplasia dental fueron en general leves y poco frecuentes (figura 
2a). Están presentes mayoritariamente en las ocupaciones tar-
días correspondientes al sitio de Aguazuque (12%), y en menor 
medida en Tequendama (3,4%). Tanto en Checua como en Vista 
Hermosa estas lesiones se encuentran ausentes (tabla 4). También 
se observa que son más frecuentes en individuos masculinos 
que en femeninos. 

Tabla 4. Frecuencia de la hipoplasia dental

 
Hipoplasia

Ausente Un defecto Dos o más Total

Sitio / periodo* Sexo N (%) N (%) N (%) N 

Tequendama

HMT

M 3 (5,2) 1 (1,7) 1 (1,7) 5

F 1 (1,7) - - 1

Alofiso 1 (1,7) - - 1

HM

M - - - -

F - - - -

Alofiso 1 (1,7) - - 1

Checua

HMT

M 5 (8,6) - - 5

F 8 (13,8) - - 8

Alofiso 1 (1,7) - - 1

HM 

M 4 (6,9) - - 4

F 2 (3,4) - - 2

Alofiso 2 (3,4) - - 2

Aguazuque HM 

M 8 (13,8) 4 (6,9) 1 (1,7) 13

F 7 (12,1) 1 (1,7) 1 (1,7) 9

Alofiso 1 (1,7) - - 1

Vista Hermosa HM 

M 3 (5,2) - - 3

F 2 (3,4) - - 2

Alofiso - - - -

TOTAL 49 (84,3) 6 (10,3) 3 (5,1) 58 (100)

* hmt: Holoceno Medio temprano, hm: Holoceno Medio. 
Fuente: Elaboración propia.

De la misma manera, la criba orbitaria y la hiperostosis poróti-
ca fueron lesiones poco frecuentes y leves. La criba orbitaria hasta 
el momento no se había reportado en grupos precerámicos de la 
zona; no obstante, en este estudio se identificaron cinco casos 
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en Aguazuque (6,5%), dos casos en Tequendama (2,6%),  uno en 
Checua (1,3%) y uno (1,3%) en Vista Hermosa respectivamente 
(tabla 5 y figura 2b). La mayoría de los casos se caracterizan por 
ser leves. Por su parte, únicamente se observó hiperostosis poró-
tica (tabla 6) en dos individuos masculinos de Aguazuque (2,4%). 

Tabla 5. Frecuencia de individuos con criba orbitaria

 
Criba orbitaria

Ausente Leve Severa Total

Sitio / periodo* Sexo N (%) N (%) N (%) N

Tequendama

HMT

M 6 (7,8) 1 (1,3) - 7

F 3 (3,9) - - 3

Alofiso - 1 (1,3) - 1

HM

M - - -

F - - -

Alofiso 1 (1,3) - - 1

Checua

HMT

M 5 (6,5) - - 5

F 7 (9,1) 1 (1,3) - 8

Alofiso 1 (1,3) - - 1

HM

M 4 (5,2) - - 4

F - - -

Alofiso 1 (1,3) - - 1

Aguazuque HM

M 18 (23,4) 1 (1,3) - 19

F 11 (14,3) 3 (3,9) - 14

Alofiso 4 (5,2) - 1 (1,3) 5

Vista Hermosa HM

M 5 (6,5) - - 5

F 2 (2,6) - - 2

Alofiso - 1 (1,3) - 1

Total 68 (88,3) 8 (10,4) 1 (1,3) 77 (100)

* hmt: Holoceno Medio Temprano, hm: Holoceno Medio. 
Fuente: Elaboración propia.
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Otro evento que llama la atención es el incremento general 
de las enfermedades infecciosas, especialmente en el sitio de 
Aguazuque. Mientras que la periostitis en tibia (tabla 7), posible-
mente más relacionada con reacciones a eventos traumáticos, se 
presenta levemente en Tequendama (3,4%) y en Checua (6,9%), 
en Aguazuque aumentan a un 22,4% las reacciones periósticas, 
igual que su severidad (figura 2c). Lo anterior está vinculado 
de manera estrecha con la treponematosis, enfermedad infec-
ciosa que, en este caso, se presenta únicamente en individuos 
de Aguazuque (Burgos, Correal y Arregocés 1994; Correal 1990; 
Rodríguez 2006), donde adicionalmente se registran casos de 
periostitis sistémica en otros huesos del esqueleto (tabla 8). 

Tabla 6. Frecuencia de individuos con hiperostosis porótica

 
Hiperostosis porótica

Ausente Leve Severa Total

Sitio / periodo* Sexo N (%) N (%) N (%) N

Tequendama

HMT

M 7 (8,6) - - 7

F 3 (3,7) - - 3

Alofiso 1 (1,2) - - 1

HM

M - - -

F - - -

Alofiso 1 (1,2) - - 1

Checua

HMT

M 6 (7,4) - - 6

F 8 (9,9) - - 8

Alofiso 1 (1,2) - - 1

HM

M 4 (4,9) - - 4

F 1 (1,2) - - 1

Alofiso 1 (1,2) - - 1

Aguazuque HM

M 18 (22,2) 1 (1,2) 1 (1,2) 20

F 14 (17,3) - - 14

Alofiso 5 (6,2) - - 5

Vista Hermosa HM

M 6 (7,4) - - 6

F 2 (2,5) - - 2

Alofiso 1 (1,2) - - 1

Total 79 (97,5) 1 (1,2) 1 (1,2) 81

* hmt: Holoceno Medio Temprano, hm: Holoceno Medio.
Fuente: Elaboración propia. 
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Tabla 7. Frecuencia de individuos con periostitis en la tibia

 
Periostitis tibia

Ausente Ligera Moderada Severa Total

Sitio / periodo* Sexo N (%) N (%) N (%) N (%) N

Tequendama

HMT

M 4 (6,9) 1 (1,7) - - 5

F - 1 (1,7) - - 1

Alofiso 1 (1,7) - - - 1

HM

M - - - -

F - - - -

Alofiso 1 (1,7) - - - 1

Checua

HMT

M 5 (8,6) - - - 5

F 6 (10,3) 3 (5,2) - - 9

Alofiso 2 (3,4) - - - 2

HM

M 1 (1,7) - 1 (1,7) - 2

F 1 (1,7) - - - 1

Alofiso 2 (3,4) - - - 2

Aguazuque HM

M 4 (6,9) 2 (3,4) 2 (3,4) 2 (3,4) 10

F 4 (6,9) 2 (3,4) 1 (1,7) 3 (5,2) 10

Alofiso 8 (13,8) - 1 (1,7) - 9

Vista  
Hermosa

HM

M - - - -

F - - - -

Alofiso - - - -  

Total 39 (67) 9 (15,4) 5 (8,5) 5 (8,6) 58 (100)

* hmt: Holoceno Medio Temprano, hm: Holoceno Medio.
Fuente: Elaboración propia. 

En resumen, a pesar del tamaño de la muestra, los indicadores 
revelan tendencias que se pueden ver reflejadas en el tiempo. 
Los individuos de las ocupaciones más tardías, representados 
mayoritariamente en Aguazuque, tienen mayor frecuencia de 
hipoplasias dentales, criba orbitaria e hiperostosis porótica, y 
de indicadores de enfermedades infecciosas como la periostitis. 
Por otro lado, no hay diferencias estadísticamente significativas 
en la frecuencia de los indicadores con relación al sexo, hecho 
que puede relacionarse con procesos de adaptación a las condi-
ciones de vida similares en los hombres y en las mujeres; es una 
excepción la periostitis en la tibia, que sí muestra relación con 
el sexo (X2 = 6,871 P < 0,05). 
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Tabla 8. Frecuencia de individuos con periostitis en otros huesos

 
Perostitis en otros huesos 

Ausente Presente Sistémica Total

Sitio / periodo* Sexo N (%) N (%) N (%) N

Tequendama

HMT

M 9 (12) 1 (1,3) - 10

F 3 (4) - - 3

Alofiso 1 (1,3) - - 1

HM

M - - -

F - - -

Alofiso 1 (1,3) - - 1

Checua

HMT

M 6 (8) - - 6

F 8 (10,7) 1 (1,3) - 9

Alofiso 2 (2,7) - - 2

HM

M 2 (2,7) - - 2

F 1 (1,3) - - 1

Alofiso 3 (4) - - 3

Aguazuque HM

M 9 (12) 2 (2,7) 3 (4) 14

F 9 (12) 4 (5,3) 1 (1,3) 14

Alofiso 9 (12) - - 9

Vista Hermosa HM

M - - -

F - - -

Alofiso - - -  

Total 63 (84) 8 (10,6) 4 (5,3) 75 (100)

* hmt: Holoceno Medio Temprano, HM: Holoceno Medio. 
Fuente: Elaboración propia.

Discusión

A lo largo de esta investigación se han recopilado datos pro-
venientes de diversas fuentes que pueden dilucidar algunos      
aspectos de las condiciones generales de vida de los grupos 

precerámicos de la sabana de Bogotá. Desde una perspectiva 
ambiental, sabemos que durante el Holoceno ocurrió un cam-
bio importante aproximadamente entre 6000 y 5000 años A. P., 
cuando se dio una transición de condiciones húmedas a otras 
más secas. A nivel mundial, muchos cambios culturales y pobla-
cionales ocurrieron durante el Holoceno Medio, y se ha sugerido 
que estos fenómenos ambientales pudieron motivar respuestas 
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culturales, como el colapso de los grupos, su reorganización o 
su expansión (Anderson et ál. 2007). 

Las herramientas líticas, como los cantos rodados con bordes 
desgastados, que se asocian al procesamiento de raíces, y la evi-
dencia paleobotánica de plantas domesticadas como la calabaza y 
la ibia, en Aguazuque, se relacionan con procesos de domestica-
ción y siembra. También se reportan procesos de domesticación 
del curí (Cavia porcellus) desde principios del Holoceno (Pinto, 
Zuñiga y Torres 2002). Entre las especies de animales más comu-
nes que hicieron parte de la dieta estaban el venado y el curí, que 
fueron encontrados en todos los sitios. En menor cantidad había 
otros mamíferos como el conejo, diversos marsupiales, el arma-
dillo y el venado (Peña y Pinto 1996). El patrón de movilidad de 
los cazadores-recolectores-horticultores les permitía conseguir 

recursos en diferentes entornos, 
como el valle del Magdalena6. 
Los hallazgos de especies propias 
de otros hábitats y de artefactos 
fabricados con materiales exter-
nos sugieren desplazamientos 

estratégicos a otros sitios (Correal 1990). Teniendo en cuenta lo 
anterior, es claro que los cazadores-recolectores de la sabana de 
Bogotá se adaptaban al medio y aprovechaban favorablemente los 
recursos disponibles, gracias a estrategias de aprovechamiento del 
entorno ecológico que los condujeron a adoptar nuevos modos de 
subsistencia, como los reconocibles en las ocupaciones tardías, 
en las que se observa  una tendencia a la sedentarización y a la 
posterior adopción de la agricultura. 

Con relación a la salud, las muestras estudiadas ofrecen un 
panorama variable. Indicadores nutricionales como la criba or-
bitaria y la hiperostosis porótica fueron en general leves y poco 
frecuentes. Por otro lado, en las ocupaciones tardías hay un leve 
incremento de los indicadores de estrés nutricional episódico, 
como las hipoplasias del esmalte, y así mismo de las enferme-
dades infecciosas, incremento que se presenta generalmente en 
poblaciones que ejercen mayor presión sobre los recursos y que 
experimentan procesos de sedentarización y un mayor contacto 
entre grupos, fenómenos que se evidencian en el sitio de Agua-
zuque. Estudios previos sobre estas mismas colecciones óseas 
(Gómez 2011; Rodríguez 2006) señalan que el aumento de la 

6 Un factor ecológico que favoreció el despla-
zamiento de grupos humanos y fauna entre 
la cordillera y el valle del Magdalena fue 
la existencia de un corredor seco que unió 
ambas áreas hacia el final del Pleistoceno 
(Correal 1993).
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caries y la disminución de la pérdida de dientes antemortem y 
de los abscesos dentales pueden estar asociados con el cambio de 
una dieta dura a una más blanda, como consecuencia de los nue-
vos patrones de subsistencia y alimentación que se presentaban 
durante el Holoceno Medio en la sabana de Bogotá. Este hecho 
coincide con cambios ambientales y contactos intergrupales que 
pudieron causar transformaciones craneofaciales en los miem-
bros de estos grupos de cazadores-recolectores (Delgado 2012), y 
con procesos intragrupales de braquicefalización y gracilización 
(Rodríguez 2007; Rodríguez y Vargas 2010).

Las tendencias encontradas en la presente investigación son 
similares a los resultados reportados acerca de otros sitios tem-
pranos suramericanos. Así, en el Perú (Pechenkina et ál. 2007), 
las muestras del periodo Precerámico Medio (6000-4500 A. P.) 
exhiben las tasas más bajas en todos los indicadores de estrés 
(con excepción de las enfermedades infecciosas, que se man-
tuvieron altas desde el periodo temprano) y un deterioro de la 
salud oral en los periodos subsiguientes, pero con efectos poco 
dramáticos en las condiciones generales de vida. Igualmente, 
grupos de cazadores-recolectores-pescadores, semisedentarios 
del periodo Arcaico en Chile (Alfonso, Standen y Castro 2007), 
durante la transición a la agricultura, presentan un deterioro de 
la salud dental y un incremento de la hipoplasia del esmalte. Así 
mismo se encuentra una disminución de la esperanza de vida 
entre las poblaciones del interior en comparación con las pobla-
ciones costeras, que se vieron menos afectadas. Otros resultados 
obtenidos en grupos precerámicos de Ecuador, de la península 
de Santa Elena (6300-4050 A. P.), sugieren que tenían buenas 
condiciones de salud que se fueron deteriorando, con marcadas 
variaciones geográficas y culturales, durante los periodos subsi-
guientes a la introducción de la agricultura (Ubelaker y Newson 
2002). De la misma manera, respecto de las poblaciones agrícolas 
prehispánicas de Colombia se han reportando frecuencias más 
altas de caries, hipoplasias y criba orbitaria, y de enfermedades 
como la tuberculosis y la osteoporosis, entre otras (Rodríguez 
2006). 
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Conclusiones

La evidencia paleoambiental, arqueológica y bioantropológica 
indica que el periodo Precerámico en la sabana de Bogotá fue 
variable. Los análisis realizados permiten establecer que estos 

cambios tuvieron un impacto leve pero continuo en las condiciones 
generales de vida. Los marcadores óseos utilizados en la presente 
investigación no son indicadores de patologías que llevaran a los 
individuos a la muerte, sino que consisten en marcas que pue-
den reflejar procesos crónicos de adaptación al medio. Los datos 
obtenidos con la muestra evidencian una tendencia temporal al 
incremento de la frecuencia y severidad de algunos indicadores 
nutricionales de estrés, como la hipoplasia del esmalte dental y la 
criba orbitaria, así como de las enfermedades infecciosas, lo cual 
no estaría necesariamente relacionado con un desmejoramiento de 
las condiciones generales de vida, ya que sabemos que los recursos 
eran abundantes y variados, sino con el crecimiento poblacional, 
el cambio de dieta y un mayor contacto entre grupos, como conse-
cuencia de la intensificación de la horticultura. Es necesario, para 
comprender mejor estas tendencias, complementar esta informa-
ción con otros indicadores de salud y procurar obtener un mayor 
número de muestras que permitan adelantar trabajos sistemáticos 
y comparativos acerca de diversas regiones y periodos.

En la bioarqueología el uso de marcadores óseos de estrés en 
los análisis osteológicos se ha configurado, en los últimos años, 
como una tendencia teórica y metodológica que adquiere fuerza, 
debido al enfoque poblacional y a la metodología sistemática 
y comparativa que nos permite acercarnos a las condiciones 
de salud y de adaptación de los grupos en distintos ambientes 
ecológicos, periodos de tiempo y formas de subsistencia. Esta 
tendencia complementa los estudios regionales y posiciona la 
investigación sobre restos óseos humanos en un lugar privilegia-
do para la comprensión de las dinámicas biosociales del pasado. 
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